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Parroquia Ntra Sra de la Paz - Villar del Arzobispo   
Tel. 96.272.02.54 - iglesia-en-villar.es - iglesiavpaz@hotmail.es

18,30 H TEMPLO SANTO ROSARIO
19 H TEMPLO MISA.
Sufragio de: Manuel y Pilar – Ildefonsa 
Tortajada Martínez y Padres – Dolores 
Medina Lazaro.

8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO SANTO ROSARIO
19 H TEMPLO MISA.
Sufragio de: Paz Palomar Llatas – Paz 
Tortajada Mínguez.

8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO SANTO ROSARIO
19 H TEMPLO MISA.
Sufragio de: Manolita Tortajada y 
Padres – Serafina Estevan Mínguez – 
Avelina Cariñena Aliaga.

8,30 H CONVENTO
18,30 H TEMPLO SANTO ROSARIO
19 H TEMPLO MISA
Sufragio de: Difuntos Fundación Jose 
Aparicio y Maria Lazaro – Difuntos 
Fundación Madre Inmaculada – Jose 
Damian Usach Ibáñez – Asociación 
Amas de Casa.

8,30 H CONVENTO
18 H TEMPLO VIACRUCIS DE CUARESMA.
19 H TEMPLO MISA.
Sufragio de: Cesar Salvo García – Rafael 
García Oliver – Trinidad, Pepe e hijos.

8,30 H CONVENTO.
18,30 H TEMPLO SANTO ROSARIO.
19 H TEMPLO MISA
Sufragio de: Matrimonio Rosa Mínguez 
y Angel Arcón – Miguel Tortajada.

9 H CONVENTO
12,30 H TEMPLO
Misa ProPopulo.
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Lunes día 4

Martes día 5

Viernes día 8

Domingo día 10

Jueves día 7

Sábado día 9

Miércoles día 6

AVISOS
APERTURA DE LA IGLESIA

  Se necesitan voluntarias para la 
apertura del templo sera un día a la 
semana de 11 a 12. Interesadas hablar 
con Paz García o Maria Paz Estevan.

RESTAURACIÓN MANTO BLANCO 
ANTIGUO DE LA VIRGEN DE LA PAZ

  Con el inicio de la Novena a la Virgen 
de la Paz, iniciemos una recogida de 
donativos para la restauración del 
manto antiguo de la Virgen de la Paz, 
que actualmente se encuentra en un 
taller de un prestigioso restaurador.
  Todos aquellos particulares o 
familias  que deseen colaborar con un 
donativo de 20 euros o superior, 
pueden hacerlo o bien en la sacristía o 
bien en el despacho parroquial, tanto 
a Paz García cómo al párroco.
  El periodo para la aportación de un 
donativo será hasta el 30 de junio de 
este mismo año 2024.
  Al finalizar el periodo de aportación 
de donativos, se procederá a poner en 
una placa enmarcada de 
agradecimiento cada uno de los 
nombres de  particulares y/o familias 
que con sus donativos, han hecho 
posible la restauración del manto, y se 
colocará en el camarin de la Virgen de 
la Paz.
  Se pueden hacer el número de 
donativos que se 
quiera.
  La total 
restauración del 
manto supera 
los 10.000 euros, 
así que toda 
ayuda, será 
bienvenida.

  El próximo 3 de marzo, la 
diócesis de Valencia se une 

en oración por las vocaciones 
sacerdotales bajo el lema “Padre, 
envíanos pastores”. Un clamor que brota 
del corazón de la Iglesia, anhelando 
nuevos servidores que guíen al 
Pueblo de Dios con amor y 
sabiduría.
  La vocación sacerdotal 
es un don inmerecido, 
un misterio de amor 
que se revela en el 
corazón de un hombre 
dispuesto a entregarse. 
Es una invitación a 
participar en la obra 
redentora de Cristo, a 
ser un instrumento de su 
gracia en medio del 
mundo.
  Una llamada a servir: El 
sacerdote no es un simple funcionario 
religioso, sino un pastor ungido por el 
Espíritu Santo para guiar, consolar y 
enseñar. Es un hombre que ha escuchado 
la voz de Dios y ha respondido con un 
“sí” generoso, renunciando a sus propios 
proyectos para entregarse por completo 
al servicio de la Iglesia.
  Instrumentos de Dios: En un mundo 
que busca a tientas la luz, el sacerdote 
es portador del mensaje de esperanza y 
salvación. A través de su ministerio, la 
Iglesia se hace presente en la vida de las 
personas, ofreciendo los sacramentos, la 
Palabra de Dios y la caridad fraterna.
  Un privilegio y una alegría: 
Responder a la llamada al sacerdocio es 
un privilegio inmenso, una fuente de 
profunda alegría. El sacerdote participa 

de la alegría del mismo Cristo, quien se 
entregó por amor a la humanidad. Es 
una vida llena de desafíos, pero también 
de satisfacciones inimaginables, al ver 
cómo Dios obra a través de su ministerio.
  Un sí a la aventura: Decir “sí” al 

sacerdocio es embarcarse en una 
aventura apasionante. Es 

dejarse llevar por el 
Espíritu Santo hacia un 
futuro incierto, pero 
confiando siempre en la 
fidelidad de Dios. Es un 
camino de constante 
crecimiento y 
aprendizaje, donde el 
sacerdote se configura 
cada vez más con 

Cristo, Buen Pastor.
  Oración por las 

vocaciones: En este día del 
seminario, oremos con fervor por 

las vocaciones sacerdotales. Pidamos al 
Señor que envíe a su Iglesia nuevos 
pastores, hombres santos y entregados 
que guíen al Pueblo de Dios con amor y 
sabiduría. Que la Virgen María, Madre 
de los sacerdotes, interceda por ellos y 
les conceda la gracia de perseverar en 
su vocación.
  ¿Sientes la llamada? Si en tu corazón 
resuena la pregunta sobre el sacerdocio, 
no tengas miedo. Acércate a tu párroco 
o a un sacerdote de tu confianza. 
Comparte tus inquietudes y déjate guiar 
por la sabiduría del Espíritu Santo. No 
tengas miedo de decirle “sí” a Dios. Él te 
espera con los brazos abiertos para 
convertirte en un instrumento de su amor 
en el mundo

 UN SI AL AMOR. Responder a la llamada al 
sacerdocio

Vuestro Párroco Manuel 
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  La proclamación litúrgica de la Palabra de Dios, sobre todo 
en el contexto de la asamblea eucarística, no es tanto un 
momento de meditación y de catequesis, sino que es el 
dialogo de Dios con su pueblo, en el cual son proclamadas 
las maravillas de la  salvación y 
propuestas siempre de nuevo las 
exigencias de la alianza.
  Hay una valoración especial de la 
homilía que proviene de su contexto 
eucarístico, que supera a toda 
catequesis por ser el momento más 
alto del dialogo entre Dios y su 
pueblo, antes de la comunión 
sacramental.

  Analloris  ÁREA  FORMACIÓN

VIDA PARROQUIAL RINCÓN CARMELITANO
LA SEÑAL DE LA CRUZ, ES LA SEÑAL DE  

LOS CRISTIANOS
  Jesucristo murió en la 

cruz para darnos vida; así, la 
cruz es signo de esperanza y 
victoria para todos. Este 
tesoro nos hace llevarla 
cruz con amor. Llevar la 
cruz es aceptar que hay 
que morir para tener vida 
en abundancia.
  La cruz es signo de nuestra 
salvación, Jesús, después de 
mostrarnos a Dios Padre y de enseñarnos cómo 
tenemos que vivir para establecer el Reino de Dios, 
nos amó hasta el extremo, murió en la cruz, para 
salvarnos.
  El día de nuestro bautismo, nuestros padres y 
padrinos realizaron la señal de la cruz sobre nuestra 
frente, señalando que por este Sacramento, 
pertenecemos a Cristo y a la Iglesia, a la gran familia 
de los hijos de Dios. Somos todos suyos, estamos 
sellados para siempre. Por eso trazando la señal de 
la cruz, decimos: En el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo.
  El Espíritu Santo es el amor recíproco de Dios Padre 
hacia su Hijo y de su Hijo hacia su Padre Dios. El 
Espíritu Santos nos mueve, nos "mete" por así 
decirlo, en el amor de la Santísima Trinidad. Nos 
introduce en el brasero de la vida divina. Todo lo que 
es lo comparte con nosotros. Ponemos en sus manos 
todo lo que hacemos durante el día, lo que nos 
preocupa...nuestros gozos y fatigas.
  Al hacer la señal de la cruz entramos de lleno, con 
toda naturalidad, en oración, nos dirigimos al Padre, 
al Hijo y al Espíritu Santo. El catecismo de la Iglesia 
Católica nos dice: "La oración es la relación viva de 
los hijos de Dios con el Padre infinitamente bueno, 
con su Hijo Jesucristo y con el Espíritu Santo."

Hermanas Carmelitas

¡Atención!
  Se ha perdido una cruz y no se da con 
ella, es la de un Cristo roto.
  ¿Alguno de vosotros, ha encontrado una 
cruz? ¿Queréis las señas? ¿El tamaño?
  No es muy grande, pero es una cruz y no 
hay cruz pequeña.
  Además es una cruz para Cristo y 
entonces no hay modo de medirla; con 
estas señas basta, porque, en definitiva, 
todas las cruces son iguales.
  Perdonad mi insistencia.
  ¿Quién de vosotros no ha encontrado 
una cruz?
  Mejor dicho: ¿Quién no tiene una cruz?
  Es un derecho de propiedad 
irrenunciable que se está ejerciendo 
siempre, todos la llevamos.
  La llevamos encima, a cuestas, aunque 
no se nos vea, aunque sonriamos...
  A veces, por oculta, es más pesada.
  Esta noche al acostarnos, no podremos 
dejarla colgada en la percha; al 
levantarnos mañana, no será necesario 
vestírnosla, saldremos de la cama con ella 
ya puesta.
  ¿Que quíén ha encontrado una cruz? 
TODOS...todos, buenos y malos, santos y 
criminales, sanos y enfermos, ni siquiera 
respeta a los que parecen desafiar el 
dolor con las carcajadas y juergas de su 
vida.
  Toda ciudad, en definitiva, es un bosque, 
una selva, una colmena de cruces.
  Y  ¿sabes, amigo, por qué a veces 
nuestra cruz resulta intolerable? ¿Sabes 
por qué llega a convertirse en 
desesperación y suicidio? Porque nuestra 
cruz es una cruz sola, sin Cristo, 
solamente se puede tolerar cuando lleva 
un Cristo entre sus brazos.
  Una cruz laica, sin sangre ni amor de 
Dios, es absurda, no tiene sentido, por 
eso, se me ocurre una idea: Yo tengo un 
Cristo sin cruz y tú tienes, tal vez, una cruz 
sin Cristo, las dos están incompletas.
  Mi Cristo no descansa porque le falta su 
cruz, tú no resistes tu cruz porque te falta 
Cristo.
  ¿Por qué no le das esta noche tu cruz 
vacía al Cristo?
  Tú tienes una cruz sola, vacía, helada, 
negra, sin sentido. Te comprendo: sufrir 
así es irracional y no me explico cómo has 
podido tolerar tanto tiempo.
  Tienes el remedio en tus manos... ¡Anda, 
dame esa cruz tuya, dámela, te doy en 
cambio este Cristo sin reposo y sin cruz!.
  Tómalo, es tuyo, dale tu cruz, toma mi 
Cristo: júntalos, clávalos, abrázalos y todo 
habrá cambiado.
  Mi Cristo roto descansa en tu cruz. Tu 
cruz se ablanda con mi Cristo en ella.  
  Hemos encontrado una cruz, la nuestra, 
que resulta ser la de Cristo.
  (De los poemas y escritos del P. Ramón 
Cué, S.I.)

   Recopilado por Agustín Cariñena Aliaga

De mis Recuerdos 
y Vivencias

PROCLAMACIÓN DE LA PALABRA DE 
DIOS:  PALABRAS  DE  FRANCISCO

VIA CRUCIS CUARESMAL
  El pasado día 
23. Viernes, los 
Grupos de Vida 
Ascendente 
preparamos y 
participamos en 
la celebración 
del Via Crucis.
  Cada uno de 
los grupos nos 
encargamos de 
hacer una 
reflexión de las 

distintas estaciones que comenzaban 
con la lectura de un breve  texto 
evangélico al que según el comentario 
que habíamos hecho. En cada uno de 
ellos manifestábamos:
•  La voluntad de no se jueces para los 
demás.
•  Mostrarnos como cristianos en todos 
nuestros ambientes.
•  La urgencia de revivir la conversión, 
tomado conciencia de nuestros fallos, 
de nuestros pecados.

•  La necesidad de acercarnos al 
sacramento de la Reconciliación que 
nos une a Dios y a nuestros hermanos 
para abrazar la misericordia y vivirla 
en los demás.
•  Apoyarnos en Jesús que nos da el 
gran ejemplo ante los sufrimientos 
que nos surgen a lo largo de nuestra 
vida, para encontrarles “sentido 
cristiano”.
  Esta preparación nos ha ayudado a 
vivir la oración del Via Crucis de una 
forma enriquecedora en nuestra vida 
de fe, tanto personal como 
comunitaria.

VIDA ASCENDENTE

EL ORO Y LAS RATAS
  Había una vez un rico mercader que, a punto de hacer un largo 
viaje, tomó sus precauciones.
  Antes de partir quiso asegurarse de que su fortuna en lingotes 
de oro estaría a buen recaudo y se la confió a quien creía un 
buen amigo.
  Pasó el tiempo, el viajero volvió y lo primero que hizo fue ir a 
recuperar su fortuna. Pero le esperaba una gran sorpresa.
  -¡Malas noticias! -anunció el amigo-. Guardé tus lingotes en un 
cofre bajo siete llaves sin saber que en mi casa había ratas. ¿Te 
imaginas lo que pasó?
  -No lo imagino -repuso el mercader. -Las ratas agujerearon el 
cofre y se comieron el oro. ¡Esos animales son capaces de 
devorarlo todo!
  -¡Qué desgracia! -se lamentó el mercader-. Estoy 
completamente arruinado, pero no te sientas culpable, ¡todo ha 
sido por causa de esa plaga!
  Sin demostrar sospecha alguna, antes de marcharse invitó al 
amigo a comer en su casa al día siguiente.
  Pero, después de despedirse, visitó el establo y, sin que lo 
vieran, se llevó el mejor caballo que encontró. Cuando llegó a su 

c
asa ocultó al animal en los fondos.
  Al día siguiente, el convidado llegó con cara de disgusto.
  -Perdona mi mal humor -dijo-, pero acabo de sufrir una gran 
pérdida: desapareció el mejor de mis caballos.
  -Lo busqué por el campo y el bosque pero se lo ha tragado la 
tierra. -¿Es posible? -dijo el mercader simulando inocencia-. ¿No 
se lo habrá llevado la lechuza?
  -¿Qué dices? -Casualmente anoche, a la luz de la luna, vi volar 
una lechuza llevando entre sus patas un hermoso caballo. -¡Qué 
tontería! -se enojó el otro. ¡Dónde se ha visto, un ave que no 
pesa nada, alzarse con una bestia de cientos de kilos!
  -Todo es posible -señaló el mercader-. En un pueblo donde las 
ratas comen oro, ¿por qué te asombra que las lechuzas roben 
caballos?
  El mal amigo, rojo de vergüenza, 
confesó que había mentido. El oro 
volvió a su dueño y el caballo a su 
establo. Hubo disculpas y perdón.
  Y hubo un tramposo que supo lo que 
es caer en su propia trampa 
(Anónimo)

 Chelo Martínez

CUENTOS CON SABIDURIA


